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Como se Desarrolla el Cerebro de un Niño,

Y lo que eso significa para las reformas de cuidado de niños y asistencia social.
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Desde el nacimiento, las células del cerebro de un bebé se proliferan violentamente, haciendo conexiones que podrían formar todo un curso de vida.  Los primeros tres años son críticos…
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Rat-a-tat-tat.  Rat-a-tat-tat.  Rat-a-tat-tat.  Si los científicos pudieran escuchar secretamente al cerebro de un embrión humano de 10 a 12 semanas después de la concepción, escucharían un alboroto asombroso.  Dentro del vientre, mucho tiempo antes que llegue la primera luz a la retina del ojo o las primeras imágenes de sueños en la corteza, las células de nervios en el cerebro en desarrollo crujen con actividad llena de propósitos.  Como jóvenes con teléfonos, las células en una vecindad del cerebro están llamando a los amigos de la otra vecindad, y estas células están llamando a sus amigos, y ellas se siguen llamando de nuevo y de nuevo, ´casi como si estuvieran marcando números automáticamente, dice Carla Shatz neurobiólogo de la Universidad de Berkley en California.


Pero estas neuronas – como se les dice a estas largas células que parecen alambres que llevan mensajes eléctricos a través del sistema nervioso y el cerebro – no están transmitiendo señales en una forma dispersa.  Eso produciría una estática sin rasgos característicos, el tipo de ruido que se escucha de una radio sintonizado entre dos emisoras.  Al contrario, cada vez hay mas pruebas que las explosiones de electricidad que forman esos distinguidos sonidos de rat-a-tat-tat vienen de olas coordinadas de actividad neurológica, y que esas olas pulsantes, como corrientes que mueven la arena del suelo del océano, cambian la forma del cerebro, tallando circuitos mentales en diseños que con el tiempo dejarán que el recién nacido perciba la voz del padre, el sentido de la madre, un móvil brillante que gira encima de la cuna.


De todos los descubrimientos que se han encontrado en los laboratorios de neurociencia en los últimos años, el que la actividad eléctrica de las células del cerebro cambia la estructura física del cerebro es quizás el más grande.  Por que la explosión rítmica de neuronas ya no es asumida como un producto secundario de la construcción del cerebro sino esencial en este proceso, y que empieza, según establecido por los científicos, antes del nacimiento.  Un cerebro nos es una computadora. No, el cerebro empieza a trabajar mucho antes de estar acabado.  Y los neurocientíficos están descubriendo que los mismos procesos que conectan el cerebro antes del nacimiento, guían también la explosión del aprendizaje que empieza inmediatamente después.


Al nacer, el cerebro de un bebe contiene 100 mil millones de neuronas, casi el mismo numero de células nerviosas que estrellas en el Vía Láctea.  También se encuentran un trillón de células gliliales, que provienen de la palabra Griega glial que significa goma, que forman un tipo de panal que protege y nutre las neuronas.  Pero a pesar de que el cerebro contiene casi todas las células nerviosas que tendrá para el resto de la vida, el estilo de conexión entre ellas aún tiene que estabilizarse.  Hasta este punto, dice Shatz, ‘lo que el cerebro ha hecho es establecer los circuitos requeridos para la visión, el lenguaje, o lo que sea’.  Y ahora depende de la actividad neural – ya no espontánea, sino dirigida por una multitud de experiencias sensoriales –tomar este plano y refinarlo progresivamente.


Durante los primeros años de vida, el cerebro pasa por una serie de cambios extraordinarios.  Comenzando poco después del nacimiento, el cerebro de un bebé, en muestra de exuberancia biológica, produce trillones de conexiones entre neuronas adicionales a las que posiblemente podría usar.  Después, a través de un proceso que se asemeja a la competencia de Darwin, el cerebro elimina conexiones, o sinapsis, que son raramente o nunca usadas.  Las sinapsis que sobran en el cerebro de un niño pasan un descortezado draconiano, empezando alrededor de los diez años o antes, dejando como resultado un cerebro con marcos de referencia de emoción y únicos.


En ausencia de un ambiente estimulante, el cerebro de un niño sufre.  Investigadores de la Facultad de Medicina de Baylor College, han descubierto que los niños que no juegan mucho o que no son lo suficiente estimulados desarrollan cerebros 20% o 30% más pequeños que el estándar normal para sus edades.  Los animales de laboratorios muestran una situación similar. Según Investigadores en la Universidad de Illinois en Urbana-Champaign, no solo las ratas criadas en jaulas con juguetes demuestran comportamiento más complicado que las ratas encerradas en cajas estériles, sino que también los cerebros de estas ratas contienen un 25% más de sinapsis por neurona.  Experiencias enriquecidas, en otras palabras, producen cerebros enriquecidos. 


Los nuevos descubrimientos del desarrollo del cerebro son más que solo ciencia interesante. Estos tienen implicaciones profundas para los padres y diseñadores de políticas. Cuando los padres están presionados por el tiempo – y a lo mejor ya se sienten culpables por las horas que pasan lejos de sus hijos – los resultados de los laboratorios aumentarán seguramente estas preocupaciones acerca de dejar los niños pequeños bajo el cuidado de extraños. La información acentúa la importancia de la crianza con contacto personal, de encontrar el tiempo para acurrucar un bebé, hablar con un niño pequeño y proporcionar a los niños experiencias estimulantes. 


Esta nueva información ha empezado a suscitar una nueva pasión en los debates políticos sobre la educación temprana y cuidado infantil. Hay una necesidad urgente, en materia de desarrollo infantil, por programas preescolares diseñados para aumentar el poder del cerebro de los niños nacidos en hogares de zonas rurales y zonas pobres dentro de las ciudades. Sin tales programas, el plan actual de bajar los costos de ayuda social presionando a madres de niños pequeños a trabajar, puede resultar contraproducente. ‘Existe una escala de tiempo para el desarrollo del cerebro, en la cual el primer año es el más importante’, afirma Frank Newman, Presidente de la Comisión de Educación de los Estados.  A los tres años, un niño que no ha sido atendido o ha sufrido abusos lleva marcas que, son permanentes o sumamente difíciles de borrar.


Pero los nuevos descubrimientos también nos dan esperanzas.  Los científicos han descubierto que durante los primeros tres años de vida, el cerebro del niño es tan maleable que los niños más pequeños que sufren de derrames o daños que destruyen un hemisferio cerebral completo, aún pueden convertirse en adultos altamente funcionales. Además, es cada vez más evidente que los programas de preescolar bien diseñados pueden ayudar a muchos niños a superar grandes deficiencias de sus hogares. Los investigadores dicen que con la terapia apropiada, pueden tratarse hasta los problemas graves de dislexia. El Dr. Harry Chungani, neurólogo pediatra en la Universidad de Wayne State en Detroit, dice que aunque los problemas hereditarios implican mayor riesgo para unos niños que para otros, esto no es excusa para ignorar el poder del ambiente para remodelar el cerebro. " Puede que no hagamos mucho para cambiar lo que pasa antes del nacimiento, pero podemos cambiar lo que pasa después de que nace el bebé".


Desde los años 70s se ha venido acumulando importante evidencia de que la actividad cambia el cerebro. Pero solo recientemente, los investigadores han contado con los instrumentos suficientemente poderosos para revelar los mecanismos precisos por los cuales se presentan estos cambios. La actividad de las neuronas da lugar a una cascada bioquímica que llega hasta los núcleos de las células y las espirales de ADN  que codifican los genes específicos. De hecho, dos de los genes afectados por la actividad de las neuronas en los embriones de moscas en las frutas,  son idénticos a aquellos que otros estudios han vinculado con el aprendizaje y la memoria, según lo informaron el año pasado el neurobiólgo Corey Goodman y sus colegas de Berkeley. Goodman encuentra emocionante e intelectualmente satisfactorio que las porciones de ADN que los embriones usan para construir sus cerebros, son las mismas que después le permitirán a los organismos adultos procesar y acumular información. 


En la medida en que estos investigadores exploran los vínculos antes ocultos entre la actividad y la estructura cerebrales, empiezan a construir un puente firme sobre el abismo que antes separaba a los genes del ambiente. Ahora los expertos coinciden en que un bebé no llega al mundo como un autómata genéticamente pre-programado o un tablero blanco a merced del ambiente, sino que se trata de algo mucho más interesante. Por esta razón, el debate que han llevado numerosas generaciones de filósofos - naturaleza o desarrollo - ya no le interesa a los científicos. Están demasiado ocupados describiendo las millones de formas en que los genes interactúan con el ambiente. " No es una competencia", dice el Dr. Stanley Greenspan, un siquiatra de la Universidad de George Washington. "Es un baile". 

LA IMPORTANCIA DE LOS GENES


Ese baile comienza alrededor de las tres semanas de embarazo, cuando una capa delgada de células en el embrión que se está desarrollando actúa como un origami, doblando hacia adentro para dar lugar aun cilindro lleno de fluido conocido como el tubo neural. En la medida en que las células dentro del tubo neural se proliferan a una tasa impresionante de 250,000 por minuto, el cerebro y la espina dorsal se ensamblan en una serie de pasos estrechamente coreografiados. La naturaleza es el patrón dominante durante esta fase del desarrollo, pero la crianza juega un papel e soporte vital. Los cambios en el ambiente de la matriz - ya sean causados por desnutrición maternal, abuso de drogas o infección viral - pueden frustrarla la estricta precisión de la línea de ensamblaje neural. Algunas formas de epilepsia, retardo mental, autismo y esquizofrenia parecen ser los resultados de procesos de desarrollo que se han descarriado. 


Pero lo que asombra a los científicos que estudian el cerebro, y los sigue impresionando, no es el hecho de que las cosas en el proceso del desarrollo del cerebro salgan mal ocasionalmente, sino que la mayoría de las veces salen bien. Según Shatz de Berkeley, todo esto se vuelve más notable en cuanto el sistema nervioso central de un embrión no es una copia miniatura del sistema adulto, sino más bien un renacuajo que da origen a un sapo. Entre otras cosas, las células que se producen en el tubo neural deben migrar a lugares distantes y de forma muy precisa establecer las conexiones que vinculan una parte del cerebro con la otra. Además, el cerebro embrionario debe construir una variedad de estructuras temporales, incluyendo el tubo neural, que desaparecerá eventualmente como la cola del renacuajo.           


Qué magia bioquímica se esconde detrás de esta increíble metamorfosis? Las instrucciones programadas en los genes, por supuesto. Los científicos han descubierto recientemente, por ejemplo, que un gen llamado " erizo sónico" (por el popular video Sónico el erizo) determina el destino de las neuronas en la espinal dorsal y en el cerebro. Como un fuerte aroma que trae el viento, la proteína codificada por el gen erizo (llamado así porque en su ausencia, los embriones de las moscas de las frutas hacen brotar una capa de espinas) se difumina hacia fuera de las células que las producen, volviéndose cada vez más débiles. El neurobiólogo Thomas Jessell de la Universidad de Columbia ha encontrado que basta con medianas concentraciones de este factor para producir una neurona motor y menores concentraciones para crear una interneurona (una célula que envía señales a otras neuronas, y no a fibras musculares, como lo hacen las neuronas motores).


Los científicos están empezando a identificar también algunos genes que guían a las neuronas en sus largas migraciones Considerando el problema enfrentado por las neuronas destinadas a convertirse en parte de la corteza cerebral. Dado que surgen relativamente tarde en el desarrollo del cerebro malawiano, miles de millones de estas células deben empujar y forzar su camino hacia las densas colonias establecidas por migrantes anteriores. " Es como si la población total de la Costa Este decidiera mudarse en masa a la Costa Oeste".


Pero de todos los problemas que tiene que resolver el sistema nervioso en crecimiento, el mas atemorizante es el proceso mismo de las conexiones. A partir del nacimiento, cuando el número de conexiones explota, cada una de las millones de neuronas del cerebro formará conexiones con miles de otras células. Primero, deben proliferarse como una red conectando fibras conocidas como axons (que transmiten señales) y dendrites (que las reciben). El objetivo es formar una sinapsis, la estructura sobre la cual el axon de una neurona envía una señal a las dendrites de otra. Antes de que esto suceda, los axones y las dendrites deben casi tocarse. Y mientras las pequeñas dendrites no tiene que viajar muy lejos, los axones - los cables que llevan el trabajo pesado del sistema nervioso- deben atravesar distancias que son la equivalencia microscópica de las millas. 


Lo que guía a los axones en su viaje increíble es un cono de crecimiento, un renacuajo que parece una ameba. Los científicos tienen conocimiento del cono de crecimiento desde comienzo del siglo. Lo que no sabían hasta ahora era que los conos de crecimiento vienen equipados con el equivalente molecular al radar y al sonar. Como si fueran instrumentos en un submarino o inspeccionar el ambiente en busca de señales, para que las moléculas organizadas en la superficie de los conos de crecimiento examinen sus alrededores en busca de ciertas proteínas. Algunas de estas proteínas, atraen los conos de crecimiento hacia ellas, mientras otras los repelen lejos de ellas. 

LAS PRIMERAS AGITACIONES

En este punto, los genes han controlado el desdoblamiento del cerebro. Tan pronto como los axones hacen sus primeras conexiones, los nervios empiezan a encenderse, y lo que hacen empieza a cobrar mayor importancia. En esencia, según los científicos, el sistema nervioso en desarrollo se ha convertido en el equivalente a las líneas centrales de teléfono entre los buenos vecindarios de las buenas ciudades. ahora debe seleccionar que cables pertenecen a cada casa, problema que no puede ser resuelto solamente por los genes que reducen sus funciones a la aritmética simple. Goodman sugiere que, eventualmente, un cerebro humano debe formar millones de conexiones. Pero solo hay 100,000 genes en el ADN humano. A pesar de que la mitad de estos genes - como 50,000- parecen estar dedicados a construir y mantener el sistema nervioso, no es suficiente para especificar mas de una pequeña fracción de las conexiones requeridas por un cerebro con plenas funciones.


En los mamíferos adultos, por ejemplo, los axons que conectan el sistema visual del cerebro se organizan en capas y columnas que reflejan la división entre el ojo izquierdo y el ojo derecho. Pero estos axones, comienzan tan revueltos como un plato de espaguetis, según Michael Stryker, presidente del departamento de fisiología de la Universidad de California en San Francisco. Lo que pone orden a este desorden, según lo establecido por los científicos es la actividad neural. En una serie de experiencias visualizadas como clásicas por los científicos de la materia, Shatz logró bloquear la actividad neural en los embriones de gatos. El resultado? Los axons que conectan las neuronas en la retina del ojo con el cerebro nunca formaron la geometría del ojo derecho con el ojo izquierdo necesaria para la visión.


Pero ningún resultado de investigaciones ha intrigado mas a los investigadores que los resultados reportados en Octubre por Corey Goodman y sus colegas de Berkeley. Estudiando un problema muy simple - como los axons de las neuronas motores en el nervio central de las moscas establece conexiones con las células de los músculos y sus contornos - los investigadores de Berkeley hicieron un descubrimiento inesperado. Sabían que había un gen que mantiene grupos de axons juntos en su camino hacia los músculos. Lo que descubrieron fue que la actividad eléctrica producida por las neuronas inhibía este gen, aumentando dramáticamente las el número de conexiones que hacían los axons. Mas intrigante todavía, las señales amplificaban la actividad de un segundo gen - un gen llamado CREB.


El descubrimiento del amplificador CREB, relaciona el proceso de desarrollo que ocurre antes del nacimiento con aquellos que continúan después de éste. Ya que los procesos gemelos de la memoria y el aprendizaje en los animales adultos, descansan en la molécula de CREB, según Eric Kandel. Cuando Kandel bloqueó la actividad del CREB en lombrices gigantes, sus cerebros cambiaron en formas que daban a entender que podían aprender pero que podían recordar lo que aprendían solamente por un corto período de tiempo. Sin Creb, parece que las lombrices - y por extensión, animales mas desarrollados como los humanos - no pueden formar memorias de largo plazo. Y sin memorias de largo plazo, es difícil imaginar que los cerebros de los niños puedan siquiera desarrollar más allá de las habilidades rudimentarias. "la crianza es importante", dice Kandel. "Pero la crianza funciona a través de la naturaleza". 

EXPERIMENTANDO GOLPES


Cuando nace un bebé, puede ver, escuchar, oler y responder al tacto, pero vagamente. El tronco cerebral, una región primitiva que controla las funciones vitales como las palpitaciones del corazón y la respiración, ha completado sus conexiones. en el resto del cerebro, las conexiones entre neuronas están difusas y débiles. Pero, sobre los primeros meses de vida, los centros más altos del cerebro, explotan con nuevas sinapsis. Y a medida que dendrites y axons se proliferan en ramas como árboles en primavera, el metabolismo se acelera. A los dos años, el cerebro de un niño contiene el doble de las sinapsis y consume el doble de la energía como el cerebro de un adulto normal. 


El neurólogo pediatra de la Universidad de Chicago, Dr. Peter Hutenlocher ha narrado su extraordinaria experiencia en el desarrollo cerebral a través de la autopsia de los cerebros de los niños que han muerto inesperadamente. El número de sinapsis en una capa de la corteza visual, aumenta de las 2,500 por neurona al nacer, hasta 18,000 seis meses después. Otras regiones de la corteza muestran aumentos espectaculares similares pero en tiempos ligeramente diferentes. Y mientras las conexiones microscópicas entre las fibras nerviosas continúan formándose durante toda la vida, alcanzan su máximo nivel de densidad (15,000 sinapsis por neurona) a la edad de dos años aproximadamente y permanece en ese nivel hasta la edad de 10 y 11 años.


Esta profusión de conexiones le otorga al cerebro en crecimiento una flexibilidad y resilencia excepcionales. Considerando el caso de Brandi Bunder de 13 años, quien desarrolló una epilepsia tan severa que los cirujanos de la Universidad de California tuvieron que remover todo el lado derecho de la corteza cuando tenía 6 años. Binder perdió todo el control que había establecido sobre sus músculos del lado izquierdo del cuerpo, el lado controlado por el lado derecho del cerebro. Todavía, después de años de terapia desde pesas para las piernas hasta terapias matemática y musical, Binder es una estudiante sobresaliente en la Escuela de Holmes de Colorado Springs, en Colorado. Ella ama la música, las matemáticas y el arte - habilidades normalmente asociadas con el lado derecho del cerebro.  Y aunque la recuperación de Binder no es del 100% - por ejemplo, nunca ha recobrado el uso de su brazo izquierdo -, está muy cerca de lograrlo. El neurólogo pediatra  Dr. Donal Shields de la Universidad de California dice: " Si hay una forma de compensar, el cerebro evolutivo la encontrará". 


Según los científicos, lo que conecta el cerebro de un niño es la experiencia repetitiva. Cada vez que un bebé trata de tocar un objeto o mira intencionalmente una cara o escucha una canción de cuna, pequeñas chispas de electricidad pasan a través del cerebro, convirtiendo las neuronas en circuitos tan bien definidos como aquellos que integran los chips de silicio. Los resultados son esas manifestaciones del comportamiento que no dejan de deleitar y asombrar a los padres. Alrededor de los dos meses, por ejemplo, los centros de control motor del cerebro se desarrollan hasta el punto en que los niños pueden alcanzar y tomar un objeto cercano.  Alrededor de los cuatro meses, la corteza empieza a refinar las conexiones necesarias para la percepción profunda y binocular de la visión. Alrededor de los doce meses, los centros del habla del cerebro empiezan a producir lo que es quizás el momento más mágico de la infancia: a primera palabra que marca el florecimiento del lenguaje. 

Cuando el cerebro no recibe la información correcta - o la cierra - el resultado puede ser devastante. Algunos niños que muestran signos tempranos de autismo, por ejemplo, se retiran del mundo porque son hipersensibles a la estimulación sensorial, otros porque sus sentidos están poco activos y les proporcionan muy poca información. Según Greenspan de la Universidad de George Washington, para que sea efectivo, el tratamiento debe enfocarse en estas condiciones, protegiendo algunos niños de los sonidos y luces, y dándole a otros la estimulación para captar su atención. Pero cuando los padres y los terapeutas colaboran en el esfuerzo intensivo para llegar a estos cerebros diferentes, los niños de tres años que empiezan a descender a un universo autista , pueden ser rescatados. 


De hecho, los padres son los maestros principales y más importantes del cerebro. Entre otras cosas, ellos pueden ayudar a los bebés a aprender adoptando el estilo rítmico de lenguaje conocido como parentese. Cuando se les habla a los bebés, las madres y los padres de la mayoría de las culturas cambian su manera de hablar de esta forma, argumenta la Dra. Anne Fernald, psicóloga de la Universidad de Stanford: "Ponen sus caras muy cerca del niño", " usan frases cortas, y hablan de una forma melodiosa inusual. " Los latidos del corazón del bebé aumentan cuando escuchan parentese, aunque sea en un lenguaje extranjero. Además, el parentese agiliza el proceso de conexión entre las palabras con los objetos que las denotan. Los bebés de doce meses, a los que se les dice que miren a la pelota, en parentese, dirigen sus ojos al objeto correcto más frecuentemente que cuando la instrucción les es dada en lenguaje normal.

De alguna manera, los exagerados sonidos ricos en vocales característicos del parentese, se asimilan a aquellos que hacen los pájaros adultos cuando alimentan a los crías. Patricia Kuhl y sus colegas de la Universidad de Washington, han condicionado a docenas de recién nacidos para que volteen la cabeza cuando detectan el sonido EE emitido por padres americanos, en oposición al EU de los suecos. Los niños muy pequeños, pueden percibir las finas variaciones en la pronunciación como sonidos totalmente diferentes. Pero cuando llegan a los seis meses de edad, los niños americanos ya no reaccionan cuando escuchan variaciones de EE, y los bebés suecos no perciben las diferencias en EU. " Es como si su cerebro hubiera formado pequeños imanes", " y todos los sonidos de los alrededores fueran digeridos". 

SINTONIZADO CON EL PELIGRO


Aún más fundamental es el papel de los padres en el establecimiento del circuito neural que ayuda a los niños a regular sus respuestas ante el estrés. Los niños abusados físicamente en su primera infancia, desarrollan un cerebro exquisitamente sintonizado con el peligro, según el Dr. Bruce Perry del Colegio de Medicina Baylor en Houston. Ante la más mínima amenaza, sus corazones se aceleran, sus hormonas del estrés reaccionan y sus cerebros tratan de captar las claves no verbales que pueden indicar el próximo ataque. Dado que el cerebro se desarrolla en secuencia, donde las estructuras mas primitivas establecen primero sus conexiones, el abuso en la infancia es particularmente dañino. "La experiencia es el arquitecto jefe del cerebro". Y dado que estas experiencias de estrés forman un tipo de patrón alrededor del cual se organiza más tarde el desarrollo del cerebro,  los cambios que éstas crean son los más malignos. 


La privación emocional en la primera infancia tiene un efecto similar. Durante seis años, la psicóloga de la universidad de Washington, Geraldine Dawson y sus colegas han monitoreado los patrones de las ondas cerebrales de los niños nacidos de madres que sufrían de depresión. En la primera infancia, estos niños mostraban una actividad marcadamente reducida en el lóbulo frontal izquierdo, un área del cerebro que sirve como centro para la diversión y otras emociones del corazón. de una forma más evidente, los patrones de la actividad cerebral de estos niños seguían muy de cerca los altibajos de la depresión de su madre. A la edad de tres, los niños nacidos de madres con depresiones severas o de las que su depresión duró mas tiempo, continuaron mostrando bajos resultados en su funcionamiento cerebral. 


Pero no todos los niños nacidos de madres depresivas desarrollan estos patrones de ondas cerebrales aberrantes. Lo marca la diferencia parece ser el tono emocional de los intercambios entre la madre y el niño. Después de estudiar minuciosamente videos que mostraban a las madres depresivas interactuando con sus bebés, Dawson ha intentado identificar los vínculos entre el comportamiento maternal y el cerebro de los niños. Encontró que las madres irritables o despreocupadas o impacientes tenían bebés con cerebros tristes. Pero las madres depresivas que lograban superar su melancolía, llenando sus bebés de atenciones y procurando jugar con ellos, tenían niños con actividad cerebral de un tipo considerablemente más alegre.


Cuando es muy tarde para reparar el daño causado por el abuso físico, emocional o la negligencia? Durante un tiempo, por lo menos, el cerebro de un niño es extremadamente noble y perdona. Si la madre supera su depresión antes de que el niño cumpla un año, la actividad cerebral del lóbulo frontal izquierdo se supera. Sin embargo, la habilidad para reaccionar declina marcadamente a medida que el niño crece. Muchos científicos creen que en los primeros años de la infancia existen un número de períodos críticos o sensibles, o "ventanas", cuando el cerebro exige ciertos tipos de insumos para poder crear o estabilizar ciertas estructuras duraderas.


Por ejemplo, los niños nacidos con una catarata se volverán permanentemente ciegos de ese ojo si la membrana que nubla no es removida a tiempo. Porqué? Los centros visuales del cerebro requieren estímulos sensoriales - en este caso el estímulo de la luz en la retina del ojo - para mantener sus conexiones aún tentativas. De manera más controversial, muchos lingüistas creen que las habilidades del lenguaje se desenvuelven de acuerdo a un lapso de tiempo estricto, definido biológicamente. Los niños, en su visión, se asemejan a ciertas especies de pájaros que no logran desarrollar su canto si no lo escuchan cantar en su edad temprana. En los pájaros cebra la ventana para la adquisición del canto apropiado se abre de los 25 a los 30 días después de empollados, y se cierra 50 días después. 

VENTANAS DE OPORTUNIDAD 


Con pocas excepciones, las ventanas de oportunidad en el cerebro humano no se cierran tan abruptamente. Parece haber una serie de ventanas para el desarrollo del lenguaje. La ventana para adquirir sintaxis puede cerrarse a los cinco o seis años de edad, después sigue un continuo e inexorable proceso de declinación. Muchos adultos pueden aprender nuevos idiomas, pero con mucho trabajo.


La ventana más grande para el crecimiento del cerebro, confirmada por los neurocientíficos, se cierra alrededor de los 10 años, cuando el balance entre la creación de sinapsis y su atrofio cambia abruptamente. Durante los siguientes años de vida, el cerebro destruirá rudamente sus sinapsis más débiles, preservando solamente aquellas que han sido mágicamente transformadas por la experiencia. Esta magia parece estar codificada en los genes. Las chispas efímeras de electricidad que viajan a través del cerebro, creando todo desde las imágenes visuales y las sensaciones placenteras hasta las pesadillas y pensamientos salvajes, aseguran la supervivencia de la sinapsis estimulando a los genes a  promover y proporcionar factores poderosos de crecimiento y reprimiendo a los genes que codifican las enzimas que destruyen la sinapsis. 




Al final de la adolescencia, alrededor de los dieciocho años, el cerebro ha desmejorado en plasticidad pero mejorado en poder. Los talentos y las tendencias latentes que han sido nutridas, están listas para florecer. Las experiencias que dan lugar a la actividad neural, son como el cincel de un escultor o las tijeras de un sastre, sacando forma a una piedra o a un pedazo de tela. La presencia de material extra expande la gama de posibilidades, pero deshacerse de lo poco conveniente es lo que hace el arte. " la sobreproducción de conexiones sinópticas seguida por su pérdida es lo que conlleva a patrones en  el cerebro", afirma el neurocientífico William Greenough de la Universidad de Illionis en Urbana Champaign. EL potencial para la grandeza puede estar codificado en los genes, pero el hecho de que la realización de ese potencial sea una especial habilidad para las matemáticas, o una mente criminal brillante, depende de los patrones moldeados por la experiencia en esos primeros años críticos de la infancia. 


Los psiquiatras y educadores han reconocido desde hace tiempo el valor de la experiencia temprana. Pero sus observaciones han sido hasta ahora, muy anecdóticas. Lo que es emocionante es que la neurociencia moderna está dando la evidencia fuerte, cuantitativa que faltaba, afirma Matthew Melmed, director ejecutivo de Cero a Tres. "Es ahora más convincente, por el hecho de que se pueden ver los resultados bajo un microscopio o en un escáner PET".


Qué lecciones se pueden extraer de los nuevos descubrimientos? Entre otras cosas, está claro que los lenguajes extranjeros deben ser enseñados en la escuela primaria, o antes. La educación compensatoria puede que sea más efectiva a la edad de tres o cuatro años que a los diez o nueve años. Que el cuidado infantil, accesible, no es un lujo o un beneficio ilegal del bienestar social para las madres y los padres que trabajan sino el alimento esencial para el cerebro de la próxima generación. Mientras se continúan formando nuevas sinopsis durante la vida, y hasta los adultos refrescan sus mentes continuamente a través de la lectura y el aprendizaje, nunca más podrá el cerebro especializarse en nuevas habilidades tan fácilmente o reaccionar a retrocesos de una forma tan atenta. 


La semana pasada, solamente en los Estados Unidos,77,000 recién nacidos empezaron el milagroso proceso de conectar sus cerebros para toda una vida de aprendizaje. Si los padres y los diseñadores de políticas no prestan atención a las condiciones en las cuales este delicado proceso está teniendo lugar, todos sufriremos las consecuencias - empezando alrededor del año 2000. 

EL CUIDADO INFANTIL


El ambiente es importante. Para cualquier persona que se pregunte de qué forma se aplican los últimos descubrimientos de las investigaciones del cerebro al cuidado de los niños pequeños, ésta es la respuesta crucial. Si, el desarrollo cerebral apropiado es un asunto de genética y crianza, y del hecho de que la madre tome o fume, pero también depende del estímulo, como lo llaman los científicos, que el bebé reciba.  Depende de los que el bebé observe, escuche y toque y de las emociones que experimenta repetidamente. Pero si el ambiente importa, nos enfrentamos a una pregunta: En un tiempo en el que los niños sufren de quizás los peores problemas sociales de cualquier grupo en los Estados Unidos, cómo estar seguros de que crezcan en el mejor ambiente posible?


De muchas formas, los niños están mejor ahora que en las décadas anteriores. Son más sanos, sus familias tiene mayores ingresos, el nivel de educación de las madres ha aumentado (el determinante mas importante de la inteligencia del niño). Pero 1 de cada 10 niño menor de tres años vive en "pobreza absoluta" - 50% o menos del nivel de pobreza nacional. Y el bienestar de muchos otros está amenazado por cambios sociales como el aumento de hogares de padres solteros, la calidad desigual del cuidado infantil, el decaimiento de las comunidades y, algunos argumentarían, la presión por las reformas del sistema de bienestar social.


La política social no puede remediar todas estas condiciones. Un cambio de actitud hacia la paternidad y el matrimonio lograrían mucho más que cualquier programa del gobierno. No obstante, en los últimos años se ha dado un movimiento en Washington y las capitales de los Estados para actuar sobre los problemas de los niños, desde el momento en que nacen hasta los tres años de edad. Ahora, los neurocientíficos, con la confirmación de lo que muchos científicos sociales habían concluido sobre el desarrollo infantil, están dando un impulso adicional al movimiento.


La reciente preocupación por los niños pequeños ha sido inspirada en parte por "Starting points", un reporte publicado por la Corporación Carnegie en 1994, el cual identificó una "crisis pacífica" en las vidas de lo niños más pequeños. Hillary Clinton ha comenzado a hablar sobre la importancia de los primeros años del niño, y muchos gobernadores se han encargado seriamente del tema. El tamaño de los programas es bastante modesto. Pero para sus defensores, los programas prometen no sólo ayudar a los niños a desarrollar plenamente su potencial, sino también salvar la sociedad de los costos que incurre cuando los niños, intelectual y socialmente discapacitados, crecen como adultos intelectual y socialmente discapacitados. 


La política del gobierno en diferentes áreas - salud, impuestos, economía, crimen - llega a los niños. Pero la iniciativa que tendrá el efecto más específico y poderoso sobre ellos es la reforma del bienestar social.  Si el ingreso de las madres pobres se reduce drásticamente como resultado del nuevo sistema, los niños serán afectados. Pero, asumiendo que las reformas funcionan con buenas intenciones y las madres consiguen trabajos que les remunera salarios dignos. Qué efecto tendrán los cambios en el desarrollo de la infantil?


Existe alguna evidencia del beneficio que gozan los niños si sus madres se quedan con ellos en casa hasta que cumplen un año de edad, y la ley de bienestar social permite que los estados exenten a las nuevas madres del trabajar durante un año. Pero hasta ahora, los estados no parecen tomar provecho de esta provisión. Por ejemplo, en Wisconsin, que es el estado líder en reforma de Bienestar social, las madres deben empezar a buscar trabajo cuando su bebé tiene doce semanas de nacido. Aquellos que favorecen estas reformas argumentan que una madre que tiene trabajo será una madre más orgullosa y responsable, y algunos estudios sugieren que los niños se benefician si su madre recibe ingresos por su trabajo, en lugar de los recibidos por el gobierno. 


Sin embargo, si las madres trabajan fuera, la calidad de atención al niño proporcionada por terceros determinará significativamente la manera en que los niños se beneficien de los planes del estado. Para atender a sus niños, muchas madres se apoyarán en parientes y amigos, de los cuales algunos serán cariñosos y atentos, y otros no. Además, la tensión en el sistema de cuidado infantil es de gran preocupación en cuanto al desarrollo del niño y para los expertos en cuidado infantil. Un estudio reciente descubrió que el 40% de los centros de cuidados para niños brindaban menos de los estándares mínimos de atención. Los problemas iban desde amenazas a la seguridad, educadores o cuidadores irresponsables, hasta la falta de juguetes. Si el cuidador le da la comida de un mismo recipiente a media docena de niños alineados en sillas altas, como se conocen casos, no sólo se pone en riesgo la salud de los niños sino también que se da una falta de atención que promueve un desarrollo cerebral sano.


"Si se introducen más niños dentro de este sistema de reforma del bienestar social, y se les indica a sus familias 'tome el tipo de atención infantil que pueda encontrar y por la que pueda pagar', existe un verdadero peligro", según Ellen Galinsky, co-presidente del Instituto de Familias y Trabajo.


El desafío para los estados es regular y subsidiar la atención infantil de manera que se incrementen las posibilidades de buenos resultados para los niños. Esto es cierto aún sin reforma al bienestar social. Un deficiente cuidado infantil, puede hacer daño al desarrollo e cualquier niño. Las investigaciones han demostrado que los niños se benefician cuando los cuidadores están capacitados y la tasa de personal por niño es alta. Muchos estados piden licencia a los centros, estableciendo requerimientos de cantidades mínimas de capacitación y tasas para diferentes grupos de edad. Las madres que se benefician del bienestar social no son necesariamente las mejores cuidadoras, y  es posible que en algunas ocasiones las reformas al bienestar mejorarían el cuidado infantil. Pero el cuidado de buena calidad es costoso, y los estados no cuentan con los presupuestos adecuados para subsidiarlo. 


El Gobierno Federal y los estados tienen programas específicamente diseñados para ayudar al desarrollo de los niños pequeños. La incitativa federal más importante es Early Head Start, creada en 1994 cuando el congreso re-autorizó el financiamiento para Head Start, el programa de 32 años de existencia que brinda servicios a los niños de tres, cuatros y cinco años en instalaciones educativas para prepararlos para la escuela. Mary Jo Bane trabajaba en el departamento de servicios humanos y de salud y lideró una misión encargada de encontrar las formas para mejorar Head Start. Los expertos del desarrollo infantil " dirigieron al grupo hacia la importancia de las intervenciones antes de los cuatro años". 


En 1996, el presupuesto para Early Head Start era de $146 millones de dólares, y el departamento de salud y servicios humanos otorgó fondos a 143 establecimientos. El dinero se usa para llevar una variedad de servicios a las familias pobres con niños menores de cuatro años y las mujeres embarazadas pobres. La manera en que se gastan los fondos está determinada hasta cierto punto por las comunidades que los reciben. Algunas comunidades están experimentando con intervenciones familiares que incluyen a los abuelos; otras están tratando de satisfacer las necesidades especiales de salud de los recién nacidos o proporcionar una ayuda extra a los padres adolescentes con antecedentes de abuso de drogas. 

COMIENZO INTELIGENTE, COMIENZO SALUDABLE
Carolina del Norte ha instituido un programa flexible llamado Smart Start (Comienzo Inteligente). Bajo este programa, los padres, educadores, doctores y enfermeras, cuidadores, ministros y negociantes forman alianzas al nivel de los condados, que establecen metas para los servicios de educación y salud de los niños menores de seis años. Estas asociaciones administran los fondos privados y públicos de la manera que ellos creen más conveniente. En un condado, por ejemplo, los administradores escogieron dar subsidio a los nuevos padres de manera que las madres pudieran quedarse en la casa durante le primer año del bebé. Mas de la mitad de los 100 condados de Carolina del Norte están participando en este programa, a un costo para el estado de $68 millones de dólares. 


El gobernador James Hunt espera que adicionando ciencia a estos argumentos, pueda fortalecer su posición en el momento de luchar por aumentos en el financiamiento de Smart Start. "Es información Revolucionaria", argumenta sobre los estudios que demuestran la sensibilidad del cerebro del bebé en los primeros años de vida. " Ahora que podemos medirlo y comprobrarlo  y si se puede dar a conocer ampliamente de manera que la gente lo entienda, entonces entenderán porqué sus escuelas no les funcionarán, su capacitación no funcionará, otras cosas que hagamos más adelante no van a funcionar plenamente a menos que hagamos bien esta parte y lo hagamos en el momento apropiado". 


Algunos estados han descubierto que una manera muy simple pero poderosa de ayudar a los padres es simplemente coordinar los diferentes servicios que ya se están ofreciendo. En West Virginia, por ejemplo, los establecimientos que ofrecen mas de una docena de servicios, han sido establecidos en siete comunidades. "los padres típicamente se dan una vuelta y sólo consiguen y una larga lista de números de teléfono", argumenta Kimberly Veraas, Directora de la Comisión estatal de Implementación de la Temprana Infancia". " Si están realmente motivados, pueden obtener la información. Pero ahora estamos extendiendo el tapete rojo hacia los padres. Solo tiene que contar su historia una vez".


Como muchas veces lo indican los expertos en desarrollo, la crianza de los niños no es una habilidad innata, y muchos estados están tratando de ayudar a educar a los padres en la paternidad. Las visitas a los hogares por parte de los trabajadores sociales o enfermeras están entre los métodos más competentes. En Oregón, estas visitas se dan bajo un programa llamado Healthy Start. Sandra Daus, de 22 años, madre soltera de una niña de 18 meses, recuerda la yuda que recibió de Mellissa Magill. " Ella me animó a leer libros, muchos libros", dice Daus " Yo pensaba que cuando Sidney creciera, como a los dos o tres años, le empezaría a leer libros, pero Mellisa decía que no, que le empezara a leer ahora, cuando Sidney tenía un mes de nacida".  


En Vermont alguien del Programa Estatal Exito a los Seis Años, primero visita un hogar dentro de las dos semanas después de haber nacido el bebé. " Eso es lo que nos sitúa en la puerta en la edad de cero años en lugar de cinco, para poder evaluar lo que las familias necesitan", argumenta el gobernador Howard Dean. Las visitas pueden continuar hasta los tres o cuatro años. " Es tan barato", dice Dean, " Cuidar a los niños en relación con otras cosas que hacemos, como construir cárceles y poner redes costosas de servicio social para los adolescentes fugitivos".


Con la nueva evidencia científica que lo respalda, la lógica para el gasto en programas de desarrollo infantil temprano pueden parecer incontrovertibles. Pero no todos están convencidos. No se ha resulto la pregunta sobre cuáles son las alternativas que han funcionado y funcionarán. Las investigaciones respaldan los beneficios a largo plazo de los programas antiguos que son usados hoy como modelos,  pero esos estudios son criticados porque analizan muestras muy pequeñas de niños que recibieron atención y cuidados especiales. 


"Hemos visto muchas veces que aunque se puedan producir buenos resultados con programas pequeños, cuando se expanden a escala nacional, desaparece el efecto", argumenta Ronald Haskins, un alto miembro republicano del Comité de Formas y Medios del Hogar. " Este es el caso de Head Start. Todavía no tenemos evidencia de Head Start produce efectos a largo plazo".


Sin embargo, las ciencias sociales son una disciplina imperativa. Isabel Swahill, una estudiante del Instituto Urbano y ex oficial de la administración de Clinton, ha escrito, " La evidencia siempre está mezclada. Simplemente no sabemos si funcionan o no. En estos casos, se debe sopesar el riesgo de no hacer nada y el de perder la oportunidad de mejorar vidas. Puede ser tan costoso no financiar un programa potencialmente exitoso como financiar un programa potencialmente hacia el fracaso".  


Actualmente, el gasto público total en el desarrollo infantil temprano es mínimo. Dadas las potenciales recompensas, que tan arriesgada es una mayor inversión? 

� Reportaje hecho por Ann Blackman/Washington, Wendy Cole/ Chicago, Rita Healy/ Denver, Melissa Ludtke/ Cambridge y Lisa H. Towle/ Raleigh





